
Catarro contagioso de las aves

4C  pe que fias explotaciones  
avícolas se van de día en 
día perfeccionando g ra ­

cias a la m ayor cultura de cuantos en el 
cam po y del cam po viven, com o p or  la 
constante difusión de enseñanzas especia­
les en cursillos, revistas y prensa diaria, 
que no desdeña incluir en sus páginas al­
gunos artículos dedicados a las industrias 
rurales com plem entarias.

E l gallinero ha sido siem pre un elem en­
to adicional indispensable en toda casa de 
cam po, ya sea  la m odesta  vivienda de un 
horte lan o , ya la casa de recreo  de acom o­
dada fam ilia  ciudadana, con jardín y huer­
ta m ás o m enos amplia, donde se pasa el 
verano y, si es posib le gracias al incre­
m ento de transportes, todos los fin es de 
sem ana.

P or María E stremera de Cabezas

Unas cuantas gallinitas rinden cada año 
un im portante beneficio  a sus propietarios, 
aunque no lleguen en m uchos casos a  
perm itir venta de huevos o carne con p e­
riódica regularidad, pero  proporcionan  
siem pre a la fam ilia alim ento con ahorro  
de gasto .

A cabo de escribir  «proporcionan  siem ­
pre)), y al v er  en la blanca cuartilla estas 
letras de la máquina m e asalta el recelo  
de p ecar de muy optim ista porque, preci­
sam ente este verano, he oído no p ocos  la- 
m entós de pérdidas sufridas p o r  efecto  de 
catarros nasales, que, en uno de los casos, 
ha despoblado un gallinero de m ás de cua­
renta gallinas, pollitas recien tes, de muy 
buena raza, adquiridas a buen precio y 
que com enzaron muy abundante puesta.
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